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Clara Malamud [1926, pp. 62-64] esboza una posible explicación del empleo, “en 

nuestra lengua popular”, de la citada expresión referida a “persona lista, viva o pilla”. 

Aclara que no se trata de un giro propio del castellano rioplatense, pues “ha sido tomado 

por antífrasis del caudal popular español, como lo registra el Diccionario de la 

Academia en sus distintas ediciones”. Y transcribe: “‘No ser rana uno’, frase figurada y 

familiar. Ser hábil y apto en una materia, o sobresaliente en otro concepto cualquiera”. 

En cuanto a la génesis de la expresión la filia, a partir de un dato aportado por el 

reconocido crítico y editor Julio Cejador a propósito de un pasaje de los Sueños de 

Quevedo, al nombre de un “regocijadísimo” personaje del entremés El guardainfante 

(1634), del licenciado Benavente, llamado Juan Rana. Malamud amplía la noticia y 

expone que “En el primer tomo de la Colección de piezas dramáticas, entremeses y 

jácaras, compuestas por el celebrado entremesista Luis Quiñónez de Benavente, puede 

leerse otro entremés El doctor Juan Rana, pieza en la cual, caracterizado de médico, 

aparece el citado Juan Rana cantando: Tan ligero voy de cholla, / Señores que me he 

pasado / Desde el tribunal de alcalde / al de médico de un salto”. A fin de concluir: 

“Bien pudo, entonces, la popularidad de este personaje hacer que su nombre pasara a la 

lengua popular en el sentido figura arriba expreso”. 

 

Oscar Conde, por su parte, [1998, p. 326] apunta: “Avispado, astuto” y, en segunda 

acepción, “pícaro”, concordando con Malamud en situar el origen en la expresión 

española ‘no ser rana uno’, declarada ut supra. Asimismo consigna los derivados 
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“ranada” (“acción tendiente a la obtención de un beneficio”, y también “reunión y 

conjunto de ranas”) y “ranero”, ligándose esta última expresión a sentidos delictuosos: 

“Habitante del barrio denominado Las Ranas de la ciudad de Buenos Aires, ubicado 

durante los primeros años del siglo XX en las cercanías del Parque Patricios, embarcado 

generalmente en la vida delictiva”. Otros significados afines: “2. Relativo al barrio de 

Las Ranas. / 3. Delincuente, pillo. / 4. Vagabundo. (Por el nombre de dicho barrio, que 

lo tomó de la laguna que estaba a la altura de la calle Luna, en la que podían pescarse 

ranas muy fácilmente...)”. Vincula también el vocablo con “quemero” en tanto hincha 

del club de fútbol Huracán, por hallarse situado el mismo próximo a La Quema, en el 

barrio porteño de Parque Patricios. 

 

Otro eminente especialista, Mario E. Teruggi [1998, p. 236], coincide en definir 

“individuo avispado y listo”. En cuanto a “ranada”, anota: “Acción propia de un rana, 

astucia, picardía, avivada”; siendo “avivada”, “(...) perspicacia, agudeza” [cit., p. 37]. 

 

Señalemos nosotros ahora cuatro matices de la expresión según su utilización por 

parte de la poesía del tango: 

 

1. Semejante a “bacán” en su primera acepción según Conde (cit., p. 31) -“Dueño, 

patrón”- y Teruggi (p. 38) -quien lo filia al italiano dialectal “baccan”, “patrón de 

barca, capitán...”-: “Rechiflate del laburo, no trabajés pa’ los ranas. / Tirate a muerto y 

vivila como la vive un bacán.” [“Seguí mi consejo”, Eduardo Salvador Trongé, 1928]; 

por el sentido general del tango parece además vocablo relativo al que obtiene posición 

social envidiable mediante su astucia para sacar provecho de los demás. También afín, 

pues, a “avivado”, “sinvergüenza, aprovechado” o, incluso, “avivato”, “aprovechador, 

pillo” (según Conde, cit., p. 28). 

 

2. Concerniente a la vida desocupada y bohemia: “El bulín de la calle Ayacucho, / 

que en mis tiempos de rana alquilaba; / el bulín que la barra buscaba / pa’ caer por la 

noche a timbear; (...)” [“El bulín de la calle Ayacucho”, Celedonio Esteban Flores, 

1925]; aquí también cercano a “calavera”: “Berretines locos de muchacho rana / me 

arrastraron ciego en mi juventud, / en milongas, timbas y en otras macanas / donde fui 

palmando toda mi salud.”; [“¡Como se pianta la vida!, Carlos Viván, 1925]. 
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3. Asimilable a “bacán” en su segunda y tercera acepción, “concubino” y “proxeneta”, 

respectivamente (Conde, p. 31): “Decime si yo no he sido para vos como una madre, / 

decime si yo merezco lo que me pensás hacer. / Bajó el bacán la cabeza, y él, tan rana y 

tan compadre, / besándole los cabellos lloró como una mujer” [“Lloró como una 

mujer”, Celedonio Esteban Flores, 1929]. 

 

4. Próximo a “bacán” en su sexta acepción según Conde -“individuo que aparenta una 

posición socioeconómica elevada que no tiene”, (cit.)-: “Con un café con leche / y una 

ensaimada / rematás esas noches / de bacanal, / y al volverte a tu casa / de madrugada 

/ decís: ‘Yo soy un rana fenomenal’”; [“Garufa”, Roberto Fontaina y Víctor Soliño, 

1928]. Con sentido semejante y de los mismo autores: “Porque usás la corbata carmín / 

y allá en el Chantecler / la vas de bailarín / y te mandás la biaba de gomina / te creés 

que sos un rana / y sos un pobre gil.” [“Niño bien”, 1927]. 

 

5. Consignamos, finalmente, el derivado “ranún” con sentido que cruza las acepciones 

primera, segunda y tercera -y acaso sexta- de “bacán” según Conde: “Sólo quiero que 

recuerdes / que conmigo has pelechado, / que por mi te has hecho gente / y has llegado 

a ser ranún.” [“Caferata”, Pascual Contursi y Antonio Scatasso, 1926] (Enuncia una 

prostituta a su cafishio). 

 

El expreso parentesco entre la expresión examinada y la condición de malicioso se 

plasma indudable en la siguiente comparación: “me he fritado muchos vivos, como 

ranas al sartén.” [“Barajando”, Eduardo Escariz Méndez y Nicolás Vaccaro, 1928]. 
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